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Margit Frenk Alatorre: Lí­
rica hispánica de tipo po­
pular, UNAM, México,
1966.

Lima hispánica de tipo pb­
puJar se limita, en el tiempo,
a la época que va de los pri­
meros poemas "hispánicos"
del siglo XI al Renacimiento.
Debemos notar que la pala­
bra "hispánica" tiene aquí un
valor especial: Margit Frenk
no reduce su estudio ni su
antología a las obras escritas
en castellano; nos introduce
a obras mozárabes, gallegas,
ratalanas y da muestras, en
\U antología, de cada una de
ellas.

En su excelente prólogo,
Margit Frenk hace notar el
gran cambio en los estudios
de poesía hispánica: el des­
cubrimiento de veinte jar­
chas realizado en 1948 por
Samuel M. Stern impide fe­
char el nacimiento de la poe­
sía ibérica con el Poema del
Cid. Estas jarchas "figuran
en muwáshahas hispano-he­
breas de los siglos XI al XD ;
la más antigua parece ser an­
terior al año 1042. Y estas
pequeñas estrofas resultaron
ser encantadoras cancionci­
llas de amor puestas en boca
de una muchacha: ingenuos
lamentos de ausencia, doloro­
sas súplicas al amado. . . apa­
sionadas confidencias a la
madre y a la hermana."
Dejemos que una de estas
jarchas -su hermosura com­
pacta permite que las escoja­
mos casi al azar- hable por
sí misma "traducida" por
Margit F:renk al castellano:
"Decidme, ay hermanitas /
¿cómo contener mi mal?

/ Sin el amado no viviré /
¿dónde lre a buscarlo?".
Bien observa Margit Frenk
la relación entre las jarchas
mozárabes y las canciones de
muchachas alemanas o fran­
cesas, el cantar de doncella
gallego o catalán. Clara es la
afinidad entre unas y otras.
Ello viene a probar que la
raíz poética de todas estas
canciones es de orip;en popu­
lar: trovadores de Galicia, de
Cataluña o de Toscana ha­
brían de darles significación
culta.

Es probable también que
e s t a s canciones populares
muestren -si bien e!lo no
consta en el texto de Margit
Frenk- otra doble relación:
con la poesía latina de la
Edad Media y, sobre todo,
con la poesía de "Occitania".
En muchas de ellas hay este
sentimiento de un amor mu­
tuo desgraciado que, para
Rougemont, era el origen
mismo del amor romántico;
sentimiento nacido entre los
trovadores de Provenza -si­
go la hipótesis de Rougemont
que no sé si se aplicaría a los
poemas' mozárabes-- de orí­
genes gnósticos y cátaros.

Pero, regresando al libro de
Margit Frenk, lo que impor­
ta es señalar que estas jarchas
y estos poemas populares die­
ron .lugar a poemas cultos:
los autores de muwáshahas
árabes o hebreas fueron a la
poesía popular de su tiempo
lo que Lope, García Larca o
Alberti a la poesía popular y
tradicional castellana. Con
esta diferencia: las jarchas
fueron adornos añadidos al
final de un poema; Lope,
Larca o Alberti reconstruyen
un mundo cuIto-popular a
partir de las canciones o del
tono de las canciones popula­
res.

Excelentes son los textos
medievales incluidos en esta
antología. Excelentes los co­
mentarios (y los textos) a lo
que Margit Frenk llama "la
dignificación renacentista".
Escribe en su prólogo la au­
tora: "A la dignificación de
la canción lírica de tipo po­
pular, debemos la conserva­
ción de sinnúmero de canta­
res medievales, castellanos
sobre todo, pero también por­
tugueses y catalanes." Estas
canciones son de tema varia­
dísimo: predomina en ellas

cierta unidad temática: amor
y naturaleza entremezcladas,
niñas enamoradas que no'
quieren ser monjas, elogios a
la propia belleza, cantos de
camino. .. El mundo natu­
ral brilla con un mínimo de
imágenes. Éstas, ejemplares:

Salga la luna, el caballero
salga la luna, y vámonos

[luego.

Caballero aventurero
salga la luna por entero,
salga la luna, y vámonos

[luego.

Salga la luna, el caballero
salga la luna y vámonos

[luego.

No me parece posible con­
cluir sino con las palabras de

"La arqueología literaria
nos ha permitido desenterrar
esta poesía de multitud de
manuscritos e impresos. Y
hoy la tenemos ante nuestros
ojos, como recién nacida, y
también eterna, inmune aho­
ra sí a la muerte que la ata­
có siglos atrás."

El librito de Margit Frenk
en efecto, nos hace renacer,
reviviéndolo, un mundo olvi­
dado de poesía que es imagen
pura.

-Ramón Xirau

Enr~que Padilla Aragón:
Ensayos sobre desarrollo
económico (1925-1964) y
fluctuaciones cíclicas en
México, Escuela Nacional
de Economía, UNAM,
México, 1966.

A partir de 1929, año de la
gran depresión, el estudio del
ciclo económico adquirió un
relieve que anteriormente no

tenía. La reducción que su­
frió el ingreso nacional de los
Estados Unidos, los conflictos
sociales y políticos, priginados
a consecuencia del gran nú­
mero de desocupados, y la
disminución del comercio ex­
terior hicieron que amengua­
ra la confianza en las "fuer­
zas automáticas". Se sostuvo
que el Gobierno, a través d.e
su' política presupuestal, de­
bía compensar las fases del
ciclo. Pero el problema de los
países industrializados no es
el mismo que enfrentan los
países subdesarrollados: mien­
tras en éstos el centro de la
escena es ocupado por la es­
casez de capital y la baja
productividad, en aquéllos
predomina la utilización de
sus grandes recursos produc­
tivos.

. La Universidad Nacional
de México ha editado cinco
ensayos de Enrique Padilla
Aragón, titular de la cáte­
dra de Teoría de los Ciclos
Económicos y Política Anti­
cíclica, en la Escuela de
Economía, y en los cuales se
ocupa del desarrollo econó­
mico de México y de las fluc­
tuaciones que en él se han
observado de 1924 a 1965.

Padilla Aragón considera
que del aumento de la inver­
sión territorial bruta de 1939
a Jos últimos años, debe de­
rivarse el análisis de los cam­
bios estructurales de la eco­
nomía mexicana. Estos cam­
bios han afectado:

a] La disponibilidad de re­
cursos naturales como la tie­
rra para la agricultura y la
población.

b] El desarrollo de las prin­
cipales industrias.

c] Las variaciones en la ba­
lanza de pagos.

d] la política de los precios.
e] fas cambios en la oferta

monetaria, y
f] El análisis del ingreso

nacional, síntesis de todos los
cambios registrados.

A partir de 1934, el repar­
to agrario y las obras de ri;­
go fueron los factores mas
poderosos generadores de va­
riaciones en la estructura eco­
nómica del país. En un solo
sexenio (el desempeñado de
1934 a 1940 por et general
Lázaro Cárdenas) se repar­
tieron 20 millones de hectá­
reas que beneficiaron a ...
774000 jefes de familia. Con
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el aumento de las inversiones
en la agricultur~ Y la a~e~­
tura de nuevas tIerras se InI­
ció con firmeza, el aumento
de' la producción agrícola.
Tres hechos principales se
desprenden de este cambio
estructural:

10. Una mayor producción
de los artículos de export~­

ción provenientes de la agn­
cultura con relación a los
productos alimenticios de
consumo interno.

20. Se presenta insuficiente
la producción de productos
de consumo interno frente al
crecimiento de la población,
lo cual trae como consecuen­
cia un aumento considerable
de precios de los productos
del campo, y,

30. Se abandona la política
de grandes proyectos de rie­
go, reduciéndose a un plan
de obras de pequeña irriga­
ción.

El algodón, el café, y la
caña de azúcar, en los últi­
mos años, producto~ típicos
de exportación, muestran un
notable aumento, mientras el
arroz, el maíz y el frijol, que
cubren preferencialmente el
consumo interno, no reflejan
grandes incrementos, y, en
algunos años, disminuyen.

Al respecto algunos opinan
que es saludable, para el des­
arrollo económico de la Na­
ción, dar gran estímulo a la
explotación de productos
agrícolas de exportación, pa­
ra robustecer los saldos favo­
rables de la balanza de pagos
y dar un mayor impulso a la
industrialización del p a í s.
Otros, opinan que los benefi­
ciados con los cultivos de
exportación (demasiado cos­
tosos) son sólo grupos pri­
vilegiados de la economía
agrícola, mientras que la gran
masa de población. campesina
sigue viviendo de los cultivos
que proporcionan más bajos
ingresos (maíz, frijol, arroz),
constituyendo lo anterior una
barrera infranqueable para
lograr. la ampliación del mer­
cado interno.

El problema no se limita
al sector agrícola: dado que
el crecimiento de la pobla­
ción mexicana procede prin­
cipalmente de los sectores ru­
rales, y que se manifiesta por
un desplazamiento de esta
población hacia las zonas ur­
banas, otros problemas e in-

terrogantes vienen a plantear­
se dentro del crecimiento eco­
nómico:

a] ¿Es el desarroIlo indus­
trial del país lo suficiente­
mente acelerado como para
absorber el exceso de pobla­
ción?

b] ¿Los aumentos de po­
blación y del gran complejo
industrial han mejorado la
situación económica del sec­
tor campesino? Y,

c] ¿Cuál es el por ciento
real de ocupación disfrazada
que existe en México?

Sabemos que en los últi­
mos años hemos registrado
una notable expansión indus­
trial, principalmente en las
ramas de transformación, pe­
tróleo y de transporte. Sin
embargo, nuestro desarroIlo
no ha sido lo suficientemente
poderoso como para absorber
el fuerte crecimiento de la
población procedente de los
medios rurales: el crecimiento
industrial se ha operado en
ramas cuya capacidad de pro­
porcionar empleo es muy re­
ducida, mientras se registra
un estancamiento en las in­
dustrias que ocupan mayor
número de obreros -textiles
y minería.

Como país en vía de des­
arrollo, nuestro ingreso na­
cional está determinado prin­
cipalmente por la interacción
de dos fuerzas fundamenta­
les: la que origina los facto­
res cíclicos presentados en el
exterior, y el volumen de in­
versión interna.. Esta última,
poco a poco, y gracias al des­
arrol1o alcanzado, ha ido
neutralizando los efectos que
los movimientos cíclicos ex­
ternos presentaban en nues­
tra actividad económica ge­
neral.

Podemos, así observar cla­
ramente reflejados, hasta
1935, los factores cíclicos de
origen externo: en el aUl/:e
de 1929, en la depresión de
1932 y en la recuperación
de 1934. Después el ingreso
nacional. presenta claramente
una tendencia ascendente
que no se ve aminorada por
las depresiones que en el ex­
terior se originaron en 1938,
1947 y 1953.

En la medida que México
se industrialice, avance en su
desarrollo económico interno
y adopte una política adecua·
da podrá independizarse, en
cierta medida, de los factores
externos. Si. bien hemos cre­
cido con mayor fuerza duran­
te la fase de prosperidad ex­
terna, Padilla Aragón anota
que esta lección ha sido eli­
minada de la política del des­
arrollo económico puesta en
práctica en los últimos años.
Vemos que se ha producido
una redistribución de los in­
gresos, concentrándose las ma­
yores proporciones en redu­
cidos grupos de población y
produciendo una deformación
del ingreso, de tal forma que
el impulso de la inversión
privada ha sido originado por
el aumento de utilidades y
no por el crecimiento de la
demanda interna. Los des­
equilibrios que se presentan
en la distribución del ingreso
nacional fueron originados
por la adopción de medidas
inflacionarias en el financia­
miento del desarrollo econó­
mico. Este fenómeno cobra su
fuerza mayor a partir de
1944 sin que haya podido co­
rregirse en los últimos veinte
años. Veamos:

La tasa de crecimiento de
la economía mexicana dismi­
nuyó de 1955 a 1963, mos­
trando una franca recupera·
ción en 1964. En 1955, la ta­
sa es de 2.1; cuatro años del'
pués de 0.9; en 1961 de 1.C
y en 1964 fue de 2.1. Por
otra parte, el ingreso real por
habitante registra un creci·
miento sumamente pequeño
en los últimos diez años, dan­
do muestras de estancamiento
y, en algunos casos (1959 y
1961), de franca disminu­
ción.

Las causas que provocaron
este descenso de la tasa de
desarrollo en la economía del
país, son reunidas por el au-

C>J'ipD , lIIÍImlI lJIt
eautar9Iil en la economía Ja.
tinoamericana un ~
deIcenso: En 1955 la laIa
de ~nto es de 5.01*
ciento; en 1955-56 baja a4.7
y en el periodo 1960-631a1¡.

sa de crecimiento, en los paí.
ses latinoamericanos, bajó a
3.6 por ciento.

Los factores de este primer
grupo se reflejan en las dismi.
nuciones observadas en lb
pilares básicos de la llCU¡l­
ción y el desarrollo de la N¡.
ción: las exportaciones y la
inversión privada, desctnsl
que 5610 en parte pudo nen­
traIizar la política que el Go.
bierno desarrolló en obn.I
públicas, fomento agropecua.
rio y beneficio social. En
cuanto al comercio exterÍlr,
el maestro Padilla AragOO.
anota que el efecto depmi­
vo, originado en los Estm
Unidos, se manifestó a travé
de la reducción de exporta.
ciones y el aumento que, des­
de 1957, se registra en w
importadones.

20.] Factores internos, de­
rivados también de los fenó­
menos cíclicos y que son refe·
ridos fundamentalmente a la
política de inversión pública
y privada. A este respecto di·
ce el autor que las inv~iones

privadas sufren una disminu·
ción que bien pudo ocasionar
una baja más seria en la tasa
de desarrollo si no es por el
crecimiento acelerado que se
imprimió a la inversión públi.
ca a partir de 1961 y que
pasó a representar más del
44 por ciento de la inversión
total.

Finalmente, Padilla Aragón
anota cómo el gasto público,

. dedicado al fomento econó­
mico, ha sufrido una fuerte
disminución en los últimos
años, aumentando, en cambio,
el porciento dedicado a ser·
vicios educativos, asistencia·
les y seguridad social. Para
1964 las mayores proporcio­
nes del gasto público dedica·
do al fomento fueron canaliza·
das hacia las comunicaciones
y transportes y al. fomento
agrícola, ganadero y foresta!,
dándose de esta manera un
impulso vigoroso al creci·
miento de nuestra infraes­
tructura.
-Iván Restrepo Fernández
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